
i r N O E S T O SI6I.Ì0 

¡FQZR, IF1. S . S-

Qon permis» rie la Rutoridad g¡o1«sidetioa. 

. Iffi GAMILÔSJÈ&DE& 
papilla: Alfonsi 
lOuotRr.a Universi 

"FONDÒ EMETERio 0 3 8 6 5 7 
VALVERDE Y TELLEZ 





1 0 8 0 0 1 6 1 9 6 

X 

^ a _ o 

a UJ 

SAGRADO CORAZON DE J E S U S 
m 

R 
~2T 

. v u e s t r o 

La devoción al Sagrado corazón de Jesús 
es á la vez un culto y un apostolado. 

Como culto es la veneración, el amoroso 
obsequio tributado á la misericordia infini-
ta de Jesucristo, Dios y hombre verdadero 
dotado por Jp- ¡piismo ele Un corazón como 

te á la Divinidad. Es la gratitud, "el af" 
entrañable que por nosotros.'.sintió, mit 
tras vivió esta vida mortal,, y qué síei 
aún boy viviendo en los cielós' y--e'n nuc 
tros altares vida inmortal, y 'gloriosa'. 

Como apostolado es uiía„verdad er a-etiuca-
ción de nuestros pobres corázOitésen la es-
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cuela de este Corazón; es un estudio de este 
modelo; es como una irradiación espléndi-
da de sus purísimos afectos y sentimientos 
entre los cristianos todos; eŝ  atracción ha-
cia arriba, en contraposición á las groseras 
tendencias que nos arrastran constante-
mente hacia abajo. 

La devoción al Sagrado Corazón de Je-
sús es en el fondo la devoción de todos ios 
siglos cristianos. ¿En qué siglo no se lian 
tributado á la humadidad sacratísima de 
Jesucristo unida á la Divinidad, los home-
najes más tiernos y fervorosos? 

Sin embargo, en la forma en que quiso 
revelarla el mismo Jesús á su piadosísima 
sierva, la recientemente beatificada Marga-
rita de Alacoque, y en el prodigioso desar-
rollo que conforme á la promesa del mismo 
Jesús lia obtenido en los pueblos moder-
nos, es una devoción verdaderamente de 
actualidad y á todas luces providencial. 

Dios se manifiesta constantemente en su 
Iglesia del modo más adecuado á las nece-
sidades de ella. Cada manifestación suya 
es siempre en la historia un verdadero ras-
go de oportunidad. 

Examinemos bajo este punto de vista la, 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 
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El primer, error de nuestro siglo es lo 
que podríamos llamar la adulteración, la 
falsificación de la Divina Persona de Jesu-
cristo. Se le tiene por algunos, á Nuestro 
Señor, como un mito ó tipo de leyenda, sin 
más existencia-real que la que han tenido 
los fabulosos personajes de la mitología. 
Por otros, como un filósofo simplemente tal, 
que con mejor fortuna que los demás ha 
dejado fundada una escuela que se llama 
Cristianismo. Algunos le toman únicamen-
te como reformador político y social, como 
el gran demócrata; faltando poco para que 
le llamen precursor de Mazzini y de Proud-
hon. Ante esos delirios en que lo necio 
compite con lo blasfemo, la Iglesia católi-
ca nos ofrece en el culto del Sagrado Cora-
zón de Jesús la idea exacta, genuina y e-
vangélica de su divina personalidad, mos-
trándonos en El , el Verbo del Padreóla se-
gunda persona de la Trinidad Santísima, 
revestida de nuestra carne, ofreciendo su 
sangré por conquistarnos los derechos del 
cielo, y derramando á raudales de su pu-
rísimo Corazón, gracia, luz, consuelos, e-
jémplos y enseñanzas. Honrar, pues, al 
Sagrado Corazón de Jesús, es honrar su ca-

- rácter divino y sobrenatural, en oposición á 
la falsificación naturalista que de E l pre-

tende hacer la impiedad. ¿No es, pues, un a-
postoládo oportunísimo y fundamental -pro-
pagar la devoción al Sagrado Corazón de 
Jeús? 

Y ¿qué diremos si bajando de las ideas á 
las costumbres contemplamos su oportuni-
dad bajo este punto de vista? 

Las tendencias más pronunciadas en el 
hombre de nuestro siglo son: un orgullo 
que solo puede calificarse como merece, 
llamándosele satánico; un egoísmo ta.n bru-
tal, que podría decirse verdadera idolatría 
del yo; y todo esto, 110 reconocido como de-
fecto ó flaqueza humana, sino elevado á 
doctrina, formulado como sistema, conde-
corado con el pomposo nombre de filosofía 
y llamado «positivismo.» Positivismo, es 
decir, el culto de lo material, de lo rastrero, 
en oposición á toda elevación del espíritu 
y del corazón; la abdicación de toda aspi-
ración, de toda tendencia, de toda esperan-
za que 110 se refiera á lo que se palpa con 
las manos y se goza con el cuerpo; el sui-
cidio del alma, que se quiere se asfixie á 

sí propia, negándose sistemáticamente lo 
que constituye su único aire respirable, 
lo sobrenatural. Ta l vez no todos mis lec-
tores están en el caso de averiguar y expo-



uer los orígenes de ese contagio, ¿pero 
quién no llora á cada paso sus resultados? 
¿Quién 110 lamenta este general decai-
miento de los corazones, ese rebajamiento 
del carácter que aún en lo humano hace 
tan raros los ejemplos de abnegación y sa-
crificio, tan comunes en los siglos de fe? 
Nunca como hoy se tuvieron á sí propios 
en tanta estima los hombres, y nunca co-
mo hoy fueron tan poca cosa. Nunca como 
hoy se habló de patriotismo y nunca an-
duvieron tan escasos los sacrificios por la 
patria. Nunca fué tan común el vivir á cos-
ta de ella, como nunca fué tan raro el mo-
rir por ella. Nunca como hoy se blasonó de 
dignidad y consecuencia, y nunca como 
hoy fueron tantos los envilecidos y los in-
consecuentes. Nunca como hoy se ensal-
zaron los derechos y la emancipación del 
pueblo, y nunca fueron como hoy los dere-
chos del pueblo pisoteados. Nunca como 
hoy se habló de pensar y de libre pensa-
miento y de derechos del pensamiento, y 
nunca como hoy se ha comido más y se ha 
pensado menos. Nunca como hoy se ha 
preciado el hombre de su corazón, y nunca 
sin embargo, se ha visto más subordinado 
el corazón al estómago, el sentimiento al 
cálculo, el deber al interés. ¿No es, pues 

un oportunísimo apostolado levantar un 
poquito los corazones de este cenagoso po-
sitivismo, poniéndoles a l a vista el corazón 
modelo, haciéndoles leer en este libro a-
bierto lo que es abnegación, lo que es res-
peto, lo que es caridad, lo que es aspira-
ción al cielo, lo que es desprendimiento de 
a tierra, y tantas y tantas otras cosas de 

las que el diccionario moderno parece ha-
ber perdido hasta el bocablo con que sé 
nombran? Y ese levantamiento de corazo-
nes decaídos y degradados ¿puede efectuar-
se mejor que en nombre y por la atracción 
a la vez suavísima y poderosísima de un 
corazón humano que por el misterio de la 
Encarnación es á la vez Corazón divino? 
Para que el hombre pudiese salir del cieno 
de la miseria y elevarse á regiones más 
nobles acercándose á Dios, Dios se ha dig-
nado acortar en cierto modo las distancias 
humanándose El , y poniéndose en contac-
to con nosotros para mejor atraernos y le-
vantarnos. ¿Se puede pues, cooperar mejor 
a las miras amorosas de Dios que coope-
rando á esa atracción que de nuestros co-
razones quiere realizar por medio del Co-
razón Sacratísimo de su Hijo Jesucristo? 
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